2.
DIOS NOS HA DADO EL DON DE LA FE

GUION PEDAGOGICO 

A. OBJETIVOS

· Darse cuenta de que la fe es don de Dios.

· Agradecer a Dios este don y hacer actos de fe con frecuencia.

· Hacer ver que la Iglesia es la que nos enseña las verdades que debemos creer.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer que reciten atentamente el Credo, por ser el más completo acto de fe.

· Animarles a una mayor participación litúrgica, por ser la Liturgia un acto público de fe.

· Enseñarles a descubrir qué momentos durante el día son propicios para hacer personalmente actos de fe.

· Descubrirles la importancia de escuchar con docilidad a la Iglesia, porque a través de ella habla Cristo.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1.1 Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar con algunas comparaciones. Por ejemplo, los hombres con su vista no pueden distinguir muchas estrellas que hay en el cielo, o ver cosas que están a mucha distancia. Para poder verlas, usan el telescopio o se sirven de unos prismáticos. Tampoco pueden ver cosas que son muy pequeñas, por ejemplo, los microbios, que a veces producen enfermedades. Para eso necesitan el microscopio. Además, hay cosas que no podemos ver cuando falta la luz. Al llegar la noche, sólo se pueden ver las cosas que están iluminadas.

Se puede abrir un diálogo con los alumnos en estos o parecidos términos: 

· ¿Sabéis lo que es un telescopio, prismáticos o microscopio?

· ¿Por qué con estos aparatos se ven cosas que es imposible ver a simple vista? Porque tienen cristales de aumento.

· ¿Qué diríais a una persona que os negara la existencia de las estrellas o de los microbios? Hacerle ver que las cosas sí que existen, pero a simple vista no se pueden ver porque nuestra vista es limitada.

· ¿Y qué diríais a una persona que al hacerse de noche os dijera que las cosas no existen? Hacerle ver que las cosas sí que existen, pero al faltar la luz no se pueden ver.

1.2. Antes de realizar algún milagro, Jesucristo pide un acto de fe (cfr. Mt 8, 5-13; 9, 18-26; 9, 27-30). El Señor se alegra y alaba a las personas con fe. Fijarse cómo la fe se expresa no sólo con palabras sino también con gestos (por ejemplo, la hemorroisa).

1.3. Recordarles la Santa Misa, y preguntarles: Por qué asisten, por qué escuchan al sacerdote, por qué se arrodillan en la consagración. Todos estos actos están movidos por la fe. Sin ella resultarían incomprensibles y ridículos.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.4 Por la fe podemos conocer muchas cosas acerca de Dios (Hablarles de las cosas que Dios ha creado: el cielo, los animales, las plantas, el hombre)

Nosotros podemos conocer que Dios existe porque -a través de las cosas creadas: el mundo, su orden, su grandeza, etc.-, podemos llegar a demostrar su existencia. Pero, ¿cómo es Dios en Sí mismo?, ¿quién es Jesucristo?, ¿qué es el Cielo o el infierno? Estas y muchas más cosas, tan fundamentales para el hombre, no pueden llegar a conocerse, aunque se piense mucho en ellas, si no es por la fe.

2.4 Dios nos ha concedido un gran regalo para que podamos conocer todas esas cosas  (Intentar dejar claro el carácter sobrenatural de la fe)

Para poder conocer todas esas cosas tan importantes para los hombres, Dios nos ha dado algo que es muy grande: el regalo de la fe. Con ella, conocemos las cosas sobre Dios y sobre el modo de comportamos. Son verdades que no podríamos saberlas ni vivirlas, si no tuviéramos ese regalo que es la fe. Dios nos concede la fe en el momento del Bautismo.

2.4 Por la fe creemos en Dios y en las verdades que El nos revela (Usar las comparaciones del texto adjunto)

Cuando estudiamos Ciencias Naturales, Historia o cualquier otra cosa, procuramos entenderlas bien; si alguna cosa no la comprendemos, se la preguntamos al profesor, porque él la ha estudiado antes y la sabe.

De la misma manera, por la fe sabemos que en Dios hay tres Personas, que Jesucristo es verdadero Dios y verdadero Hombre, que murió en la Cruz para salvamos, que Jesucristo está realmente presente en la Sagrada Eucaris​tía, que la Virgen es Inmaculada y está en el Cielo, etc. Pero, si queremos enterarnos mejor de todas, estas cosas, ¿a quién se las preguntaremos? A la Iglesia, que es nuestra Madre y está asistida por el Espíritu Santo para que nos diga siempre la verdad; ella ha sido instituida por Jesucristo para que nos enseñe la doctrina cristiana. Por eso decimos: «Creo todo lo que me dice y enseña la Santa Iglesia, porque es lo que me dice Dios». La certeza que tenemos de esas verdades no se apoya en la inteligencia de unos hombres que estudian la Revelación, sino en que han sido reveladas por Dios, y la Iglesia, asistida por el Espíritu Santo, nos las - transmite íntegras en virtud de la infalibilidad con que Dios la dotó en cosas de fe y moral.

2.4 La Liturgia es toda ella un acto de fe (Usar el ejemplo adjunto) 
Si alguna persona sin fe entrara algún día en el templo, no entendería las cosas que hacen los cristianos: acercarse al confesionario para acusarse de los pecados; hacer la reverencia al pasar ante el Sagrario; ponerse en pie para escuchar la lectura del Evangelio... Todo esto sólo tiene explicación para una persona con fe.

2.4 El Credo es un acto de fe (Comprobar si lo saben)

Cuando recitamos el Credo, estamos haciendo un acto de fe en las verdades fundamentales que Dios nos ha revelado. Los domingos, durante la Santa Misa, rezamos todos el Credo; así hacemos un acto de fe en las verdades que tenemos que creer porque nos las ha dicho el mismo Dios, que no puede engañarse ni engañamos y nos merece toda nuestra confianza. Cada uno de nosotros puede rezar otras veces por su cuenta el Credo, haciendo un acto de fe.


2.6. Hemos de hacer muchas veces actos de fe (Procurar que se aprendan algunos de los actos de fe expuestos).

Cuando alguien nos hace un regalo -un bolígrafo, un libro o un juguete-, nos alegramos y procuramos usarlo. Escribimos con ese bolígrafo, leemos el libro o nos divertimos con el juguete.

Dios nos ha dado el regalo más grande que tenemos: nuestra fe. Hemos de agradecérselo al Señor, haciendo con nuestro corazón o con nuestros labios actos de fe. Algunos actos de fe que se pueden hacer son:

· Creo en Dios Padre, creo en Dios Hijo, creo en Dios Espíritu Santo.

· Creo en la Santísima Trinidad.

· Creo en Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.

· Creo que Santa María es Madre de Dios y Madre nuestra. 
· Señor, yo creo, pero aumenta mi fe.

· Creo que la Iglesia Católica es mi Madre.

3. Preguntas resumen

¿Qué quiere decir la palabra «Creo»? ¿Qué verdades debemos creer? ¿Quién nos enseña la doctrina cristiana? ¿Qué es la fe? ¿Quién nos da la fe?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA


1. Cuando nos reunimos para celebrar el Sacrificio Eucarístico, el sacer​dote lee la Sagrada Escritura; al terminar, nos invita a hacer un acto de fe:

· «Palabra de Dios».

· «Te alabamos, Señor», y en esta contestación está nuestra fe y agrade​cimiento a Dios que nos habla.
.

2. Al empezar o terminar alguna clase o sesión de Catequesis, se puede leer un pasaje del Evangelio, estando de pie y contestando al lector: «Te alabamos, Señor».

D. POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que lean alguna historia de un mártir de la Iglesia y uno la explique a sus compañeros al empezar la siguiente sesión.

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.

· Que escriban, separadamente, los artículos del Credo, poniendo la palabra creo en letras más grandes y coloreadas.

· Recitar de pie y despacio el Credo.

